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Continuación del Varte anterior. 
El Comandante elogia mucho la serenidad que, tanto los Ofi-

eiales y tropa, como los expatriados han mostrado en esta acción, 
siendo igual la bizarría de todos para ser cada qual. el primero 
á batirse; pues no ha habido uno que no haya sacado la espada 
y la bayoneta teñida en sangre enemiga. Recomienda particular­
mente al Sargento 2. 0 Josef Maria Rodriguez, de húsares de 
Granada, por su esforzado valor en medio de los contrarios; al 
húsar Vicente García, que á presencia de su Capitán D. Pedro 
Casasola mató á ocho; y á los otros Francisco Miranda, Julián 
Valero y Manuel Fernandez, quienes á vista de todos, y al la­
do- del Alférez de su mismo cuerpo D. Francisco Valdeloma, hi­
cieron prodigios de valor. A Manuel Gómez y Josef Velasco de 
granaderos provinciales de la compañía de Ciudad-Rodrigo, que 
siguiendo á su Teniente D. Mariano Navarro pelearop cuerpo á 
cuerpo con varios de los contrarios. A l Teniente D. Vicente dê  
Campos, al Sargento 2. 0 de cazadores Juan Sánchez, y al dis­
tinguido D. Francisco Moló, todos del regimiento de Baza; álos 
dos primeros por haberse portado con un valor inexplicable du­
dante la acción; y á Moló por haber sido el primero que se ar­
rojó á los enemigos matando á dos, y cogiendo otros dos prisio­
neros que presentó, por cuya distinguida acción le considera 
acreedor á premio. A l Comandante de la guerrilla de ios expa-
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triados. Bartolomé Gífren , y aí Capitán de ía primera D. Juan 
Simón, al primero porque segnn asegura su Comandante mató 
á veinte enemigos, y al segundo porque mató á seis; y al 2. 0 
Comandante D. Estevan Llovera, porque siempre estuvo á Ia« 
vanguardia de su gente animándoles á la firmeza. También -re­
comienda con particularidad al .Ayudante de órdenes de esta di­
visión D. Josef Canteras., Ayudante mayor del Real cuerpo de 
artillería, por lo bien que se portó durante la funcior*, y porque 
fué el tercero en(cargar á los enemigos con los húsares de Gra­
nada. Y últimamente á D. Juan de Witte guardia de corps de 
S. M . que como voluntario estuvo igualmente en la función al 
lado suyo, y animando á toda la gente para que nadie dexase 
de hacer su deber. 

El valor que respira en todos los ánimos de los dignos vasa-
líos de S. M . que estuvieron en la acción referida, me anima á 
suplicar á V. S. se digne elevar este parte al Señor Comandante 
general de este Principado, é interceder por todos, y en parti­
cular por los recomendados; sin olvidarse del Teniente Coronel 
I ) . Vicente Carpintero, que mandó la acción con arreglo á mis 
instrucciones, para que el premio que por este servicio se les 
conceda sirva de estímulo á los demás. 

No puedo dexar de manifestar, para que lo haga presente, 
que los Oficiales de húsares de Granada han cedido con el ma­
yor desinterés la parte dé presas que les corresponde á favor de 
sus soldados; y que D . Mariano Navarro, Teniente de granade­
ros provinciales de Castilla la vieja, habiendo llegado de avan­
zada en el acto mismo en que iban marchando las tropas, pidió 
ir á la acción, y se lo concedí." 

Lo que participo á V. E. á fin de que se sirva elevarlo al co­
nocimiento de S. M.^Dios guarde á V- E. muchos años Tarra­
gona 26 de Junio de i S o p . ^ Excmo. Sr. = El Marques de Cou-
pigni." 

Noticias particulares del sitio de Gerona. 
Para exemplo de espíritu, honor, y patriotismo en los ex­

tremos trances que pueden probar al guerrero y al varón mas 
esforzado, lean todos, los hombres para aprender á ser hombres, 
y las mugeres para gloria de su sexo, las dos cartas escritas por 
una hija de la nobilísima é invicta ciudad de Gerona á una 
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tm'ga suya, feñ riéndote ía constancia y valor áé aquél pueblo en 
medio del horroroso sitio y bombardeo que sufren sus defenso­
res. Las copias son literalmente sacadas del original. El estilo es 

,sencillo, conciso y patético en algunos rasgos, y mezclado tam­
bién de ciertos donayres que inspira la misma serenidad de un 
ánimo determinado. N i lo uno ni lo otro desdicen de la índole 
y delicadeza del sexo quando los peligros y la vista de una muerte 
gloriosa, dexando traslucir cierta incorrección que realza la ver­
dad, dictan las palabras á un corazón que sol» es grande en los 
grandes apuros. ¡Como sentiría Plutarco, si pudiese leerla, de 
no haber podido en su tiempo recoger estos sentimientos subli­
mes en el libro de dichos y hechos de hembras insignes! Si en 
Esparta decían las mugeres que solo ellas parían varones, en Es­
paña no solo los paren, sino que también los enseñan y animan 
con su exemplo. Díganlo Madrid, Zaragoza, y otros pueblos en 
la presenre lucha. ¡O-mas que insensible Napoleón, que ni las 
lagrimas pueden ablandar tu corazón de hierro, ni la sangre hu­
mana saciar tu fiera sed de muertes i 

Gerona 16 de Junio. "Amiga mía: Son las nueve de la no­
che, y hace una hora que estamos con quietud después de tres 
días de no cesar el bombardeo ni un momento. No puedo darte 
una idea de los horrores y estragos que ha causado y causa. Son 
once los morteros que tienen, y por consiguiente muy á menu­
do van once al ayre (bombas), y en los intermedios van una, 
dos, y á veces mas. A l rededor de nuestra casa han caído mas 
de quarenta, pues como tenemos la Catedral en frente, y allí 
saben ellos tenemos el almacén de la pólvora, y que está la Igle­
sia y claustro lleno de gente, tienen alli su dirección; pero Dios 
nos ayuda, pues no obstante de haber caído seis en la Catedral 
no ha pasado mas que una, y aunque mató trece mugeres é hi­
rió, catorce, es esto poco en comparación de la gente que había 
en la Iglesia. Todos los artilleros dicen no puede haber un bom­
bardeo mas cruel, pues á mas de tirar desaforadamente, y ser 
las bombas de 12 y de 14 pulgadas, tienen la gracia de poner­
les mixtos incendiarios, de modo que muy á menudo se pega 
fuego. Ayer hubo dos muy grandes delante de casa, y el hospi­
tal-del Rey arde desde ayer mañana; pero pudieron salvar los 
heridos y enfermos. Las casas están casi todas arruinadas 5 pero 
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á pesar de todo te aturdirías de ver la gente, y en particular 
mugeres, pasearse por las calles, estarse en las puertas de las 
casas, y sortearlas riéndose de ellas, y no las atemorizan las des­
gracias que ven; de modo que no hay militar que no quede a-
sombrado de esta valiente ciudad. Los gavachos creen atemori­
zarnos , pero se engañan; pues las bombas á quien ofenden mas 
es á las mugeres, y nosotras, aunque contribuimos, no somos 
las que hemos de defender la plaza, y así es que todo el mundo 
desea morir de u«. balazo, ó quedar sepultado entre las ruinas 
antes que vernos en poder de nuestros viles enemigos. 

Las pobres torres están casi destruidas, é ya mas bien las 
defienden con parapetos de carne que con faginas, pues nada 
basta al cruel fuego que los bárbaros les hacen; pero en fin ve­
remos sí podrán defenderse hasta todo mañana. Lo mas cruel es 
dos baterías que están concluyendo para batir de recio la plaza, 
en brecha, y esto si que es peor, pues nos puede fatigar el es­
píritu completamente. ' 

Vuelven á andar los confites al ayre á toda priesa, y asi de-. 
KO la pluma al toque de-la campana, y á la madriguera como 
los conejos. En casa por ahora no ha caido mas que una, y no 
ha hecho mucho daño, y personal á nadie, gracias á nuestro Pro­
tector. Estamos haciendo saquillos y cartuchos continuamente, lo 
uno nos defenderá á nosotros, y lo otro ofenderá á ellos. Parece 
han abandonado este infeliz pueblo; pero no por eso desalienta, 
pues aunque se llegue á perder, que sucederá si no vienen so­
corros, con todo muchos de ellos habrán perecido , y nosotros 
ya no lo veremos, pues antes preferiremos morir, ó hacernos 
matar. 

Tu dirás, amiga mia, que muy despacio estoy á pesar de las 
bombas; pero como está ahora nuestra vida tan expuesta, quizá 
será esta la última que recibirás mia. Hasta ahora tenemos reci­
bidas 1300 bombas, y no quieren recibo todavía, pues siguen 
enviándolas. = A Dios, querida de mi alma: ruega al Señor por 
nosotros, y aunque sepas que tu amiga haya muerto, consuélate 
que, si acaso, este deberá ser mí destino, y sobre todo que lo pre­
feriré á la perpetua esclavitud, quedando tuya esta amiga que te 
desea salud y vida para ver fuera de España á esa vil canalla. 
T u amiga=J. de P. {Continuará la otra carta.) 


